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13 de enero de 2017              

Montemorelos NL 

Un saludo cordial y de gratos deseos para este nuevo año.  

Por este medio me permito enviarle un abrazo lleno de bendiciones para usted y su familia. 

Si este material a llegado a sus manos, debemos suponer que es usted un participante activo del 
ministerio de la familia en su iglesia o congregación. Anticipadamente deseo agradecerle por su esfuerzo 
y dedicación en movilizar las fuerzas que fortalezcan los matrimonios y las familias de nuestra iglesia. 

Muy temprano en el año se ha programado dar un énfasis a la orientación y un despertar a la 
responsabilidad que como padres y familias tenemos 

Los sábados 11 y 18 de febrero se han declarado “Semana de hogar y matrimonio cristiano”, 
deseamos que entre los días 12 y 17 de ese mes, EN SUS CASAS, las familias luchen por fortalecer 
su unidad en los miembros de la familia. Sugerimos esforzarse por realizar el culto familiar 
(matutina, lectura del capítulo diario) y participar de una oración en familia, de tal forma que los 
vínculos del hogar se fortalezcan. Actividades recreativas y visitas a familiares que pocas veces se 
frecuentan serán actividades para realizar en esa semana. En esta ocasión durante esta misma 
semana se estará realizando la caravana de educación familiar. Que no es otra cosa sino un 
seminario que deseamos puede ser expuesto en cada iglesia y congregación de nuestro territorio 
durante esa misma semana. Este lleva por título “Estamos en Guerra” cortesía del departamento de 
ministerio infantil de nuestra unión, maestra Norma Villegas. Cada Asociación/misión estará 
haciendo provisión para apoyar en la exposición del seminario estamos en guerra. 

Agradecemos este material sea colocado en las manos de los predicadores asignados con suficiente 
tiempo para su exposición amena, evitando lo más posible, una consecuente y tediosa lectura. 

Dios bendiga las familias de nuestra iglesia, fortalezca los vínculos que los unen y sea Cristo su 
sanidad y restauración constante. 

Atte. Ptr Adan Dyck 

Director del ministerio familiar UMN 

 

	
	
	

 

	

Unión	Mexicana	del	Norte	

Dirección:	

Carretera	Nacional	km	205	Camino	a	
Hualahuitas	Col.	Maranatha	67515	
Montemorelos	N.	L.	

Mexico.	

Tel	(826)	2634625	
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El plan de Dios para 
los padres y los hijos

El texto bíblico
“Hijo Mío, Oye Y Recibe Mis 
Razones, Y Se Multiplicarán Los 
Años De Tu Vida.” Proverbios 4:10

Introducción
La Biblia es como un mapa de carreteras. 

Dios nos dio este mapa para que tuviéramos 
direcciones correctas, para que pudiéramos 
llegar a salvo al destino que Él ha preparado 
para nosotros. Ése destino, en esta tierra, es 
tener familias buenas y saludables.

Jesús nos dijo: ”... YO he venido para que 
(ustedes) tengan vida, y para que (ustedes) la 
tengan en abundancia.” (Juan 10:10) (el énfasis 
es nuestro).

A Dios le agrada que nuestras relaciones 
familiares sean fuertes y saludables.

Y aún así, el divorcio sigue ocurriendo – 
hasta en la iglesia.

El abuso todavía ocurre – hasta entre las 
congregaciones Adventistas.

Los padres aún se enfrentan a grandes retos 
con sus hijos. Hay padres [matrimonios] que 
recurren al aborto. Y aún hay niños que son 
víctimas del abuso. En algunos países hay niños 
que demandan legalmente en las cortes a sus 
padres, y se leen relatos de niños que exhiben un 
comportamiento agresivo en contra de sus padres.

El apóstol Pablo habla proféticamente acerca 
de las condiciones del mundo en los últimos días. 
Él comienza a establecer su marco de referencia 
diciendo: “Esto ten en cuenta, que en los últimos 
días vendrán tiempos peligrosos. Habrá hombres 
amadores de sí mismos, avaros, vanagloriosos, 
soberbios, blasfemos, desobedientes a los 
padres, ingratos, impíos, sin afecto natural, 
desleales, calumniadores, intemperantes, crueles, 
aborrecedores de lo bueno, traidores, arrebatados, 
infames, amantes de los placeres más que de Dios” 
(2 Timoteo 3:1-4).

Al leer esta lista, bien podemos identificar 
comportamientos negativos que definen nuestro 
mundo relacional. ‘soberbios, desobedientes a los 
padres, ingratos, sin afecto natural, aborrecedores, 
arrebatados.’

¿No es esto, acaso, lo que vemos ocurrir en 
muchos hogares hoy, en nuestros días?

Y esto no ocurre solamente en los hogares 
de los que no conocen a Dios. Ocurre en los 
hogares de personas que asisten regularmente 
a la iglesia. Después de que Pablo escribe esta 

CLAUDIO Y PAMELA CONSUEGRA

Claudio Consuegra, DMin, es el Director del Departamen-to 
de Ministerios de Familia de la División Norteamericana de los 
Adventistas del Séptimo Día, en Silver Spring, Maryland, E.U.A.

Pamela Consuegra, PhD, es Directora Asociada del Depar-tamento de 
Ministerios de Familia de la División Norteame-ricana de los Adventistas 
del Séptimo Día, en Silver Spring, Maryland, E.U.A.
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últimos días, él añade las siguientes palabras: “tendrán 
apariencia de piedad, pero negarán su eficacia. A estos 
evita.” (2 Timoteo 3:5).

Él (Pablo) dice que las personas religiosas, las 
personas que asisten a la iglesia regularmente, tendrían 
estas experiencias en medio suyo.

Ésta es la razón por la cual es tan importante ser no 
solamente religioso, sino espiritual.

Una persona religiosa es aquélla que cumple 
con sus responsabilidades religiosas, pero lo hace sin 
convicción, externamente. Una persona espiritual 
es aquélla que cree de corazón, y cuyas expresiones 
externas de su religión proceden de sus convicciones 
íntimas. Esto se hace muy evidente en la manera en 
que nos relacionamos con los padres y con los hijos.

Con el propósito de ayudarnos, como individuos 
espirituales, la Biblia provee una cantidad de Directrices 
Relacionales1. Son mandamientos intencionados a 
ayudarnos a crear un marco de referencias básico, 
un patrón básico para vivir en relación a nuestros 
semejantes.

Hallamos estas Directrices Relacionales dispersas 
a través de la Biblia. Éstas pueden ser agrupadas 
en diversas categorías. Algunas son muy genéricas 
y pueden aplicarse ampliamente a todo tipo de 
relaciones. Otras son muy específicas, y van dirigidas a 
personas que se hallan en ciertas relaciones particulares, 
tales como a las parejas de cónyuges, a los padres, a los 
hijos, a los vecinos o a los amigos.

Un buen ejemplo de una directiva genérica es 
lo que llamamos ‘la regla de oro’: “Así, todo lo que 
queráis que los hombres os hagan, hacedlo también 
vosotros a ellos. Ésta es la ley y los profetas.” (Mateo 
7:12). 

Y hay varias directrices que aplican a cómo los 
padres y los hijos se relacionan entre sí, unos con otros.

.
Consideremos cuatro (4) de estas directrices.

1. Hijos, honren a sus padres.
Una de las directrices mejor conocidas 

nos llega directamente del Decálogo, los Diez 
Mandamientos. Se halla en la segunda mitad del 
Decálogo, que habla acerca de las relaciones con 
nuestros semejantes. El primer mandamiento de 
esta segunda parte dice: “Honra a tu padre y a tu 
madre, para que tus días se alarguen en la tierra 
que el Señor tu Dios te da.” (Éxodo 20:12).

El apóstol Pablo hace un comentario 
interesante con respecto a esto al decir que 
es “... el primer Mandamiento con promesa” 
(Efesios 6:2)

¡Honra a tu padre y a tu madre! ¿Qué significa 
honrar a tu padre y a tu madre? ¿Cómo se hace eso? 
Se honra al padre y a la madre respetándolos con 
nuestras palabras y con nuestras acciones, y con una 
actitud interna de estima por la posición que ocupan.

La palabra griega que significa honrar también 
tiene los significados de “reverenciar, apreciar, y 
valorar.”

[Aquí Puede Insertarse Un Relato Que 
Ilustre Claramente Este Principio.]

Una vez más: ¿Cómo honramos a nuestros 
padres y a nuestras madres? Salomón, el hombre 
más sabio, instaba a los niños a respetar a sus 
padres. (Véase Proverbios 1:8; 13:1; 30:17).

.
¡Honra a tu padre y a tu madre! ¿Qué 

significa honrar a tu padre y a tu madre? ¿Cómo 
se hace eso? Se honra al padre y a la madre 
respetándolos con nuestras palabras y con 
nuestras acciones, y con una actitud interna de 
estima por la posición que ocupan.

La palabra griega que significa honrar 
también tiene los significados de “reverenciar, 
apreciar, y valorar.

[Aquí Puede Insertarse Un Relato Que 
Ilustre Claramente Este Principio.]

Una vez más: ¿Cómo honramos a nuestros 
padres y a nuestras madres? Salomón, el hombre 
más sabio, instaba a los niños a respetar a sus 
padres. (Véase Proverbios 1:8; 13:1; 30:17).

Aunque ya no estemos bajo la autoridad 
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de acatar el mandamiento directo de Dios 
de honrarlos. Aún Jesús, el Hijo de Dios, la 
segunda Persona de la Deidad, se sometió a sí 
mismo a la autoridad de sus padres terrenales 
(Lucas 2:51) y a la autoridad de su Padre 
Celestial (Mateo 26:39). Seguimos el ejemplo 
de Jesús cuando tratamos a nuestros padres 
de la manera reverente en que nos acercamos 
a nuestro Padre Celestial (Hebreos 12:9; 
Malaquías 1:6).

Honrémosles tanto con nuestras acciones 
como con nuestras actitudes (Marcos 9:6). 
Honremos sus deseaos verbalizados así como 
aquellos que no verbalizan audiblemente. 
“El hijo sabio recibe el consejo del padre, el 
burlador no escucha la reprensión” Proverbios 
13:1).

Elena G. de White comenta acerca de este 
mandamiento, que: “Está en vigencia para 
los niños y los jóvenes, para los adultos y los 
ancianos. No hay época en la vida en que los 
hijos estén excusados de honrar a sus padres. 
Esta solemne obligación rige para cada hijo 
e hija y es una de las condiciones impuestas 
para que se prolongue su vida en la tierra que 
el Señor dará a los fieles.” (Hogar Cristiano, 
264.3).

Como compartía el pastor Mark Driscoll 
en uno de sus sermones: “Honrar significa 
respetar, hacer deferencia, someterse. Significa 
tener amor, aprecio y afecto hacia ellos. La 
honra es algo que comienza interiormente, y 
luego se manifiesta externamente. Como tienes 
honor en el corazón, éste se manifiesta en tus 
palabras”. (Kumar, 2013).2

2. Hijos, obedezcan a sus padres.
La segunda directriz se refiere a cómo los 

niños deben relacionarse con sus padres.

“Hijos, obedeced en el señor a 
vuestros padres, porque esto es 
justo”. (Efesios 6:1).

[Puede insertarse aquí algún relato 
que ilustre las bendiciones de la 

obediencia de los hijos a los padres.]
Los padres quieren lo mejor para sus hijos. 

No están siendo innecesariamente arbitrarios 
cuando les piden o cuando les dicen a sus 
hijos que hagan tal o cual cosa ni cuando les 
prohíben que hagan tal o cual cosa.

Elena G. de White hace una afirmación 
sumamente importante cuando escribe lo siguiente:

Una de las grandes razones de que 
haya tanto mal en el mundo hoy 
estriba en que los padres dedican su 
atención a otras cosas que la que es 
de suma importancia: cómo adaptarse 
a la obra de enseñar a sus hijos con 
paciencia y bondad el camino del 
señor. Si pudiera descorrerse la 
cortina, veríamos que debido a esta 
negligencia muchísimos hijos que 
se han extraviado se perdieron y 
escaparon a las buenas influencias. 
Padres, ¿podéis tolerar que así 
suceda en vuestra experiencia? No 
debiera haber para vosotros obra tan 
importante que os impida dedicar a 
vuestros hijos todo el tiempo que sea 
necesario para hacerles comprender 
lo que significa obedecer al señor y 
confiar plenamente en él....  
(White. Hogar cristiano. P. 162.3).

La naturaleza y los resultados de la 
obediencia a los padres es tan importante que la 
Biblia los especifica. Entre estos, se encuentran 
los siguientes:

“Hijos, obedeced a vuestros padres 
en todo, porque esto agrada al 
señor”. (Colosenses 3:20).

“Hijos, obedeced en el señor a 
vuestros padres, porque esto es 
justo”. (Efesios 6:1)

“Oye, hijo mío, las instrucciones de 
tu padre, y no desprecies la dirección 
de tu madre”. (Proverbios 1:8).

Las primeras dos directrices nos guías claras 
acerca de cómo deben relacionarse los hijos con EL
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estas dos directrices son: Honrar y Obedecer a 
los padres.

3. Padres, entrenen a sus hijos.
Pero la Biblia no provee directrices en una 

dirección solamente – sobre cómo los hijos 
deben relacionarse con los padres. La Biblia 
también provee directrices para los padres, para 
que ellos también sepan cómo relacionarse con 
sus hijos.

La tercera directriz que consideraremos hoy 
la encontramos en el Antiguo Testamento.

“Adiestra al niño en el camino que 
debe seguir, y ainque sea anciano, no 
se apartará de él”. (Proverbios 22:6).

En algunas instancias, este texto ha traído 
confusión y ha sido mal entendido por los padres.

El Comentario Bíblico Adventista nos brinda 
unas vislumbres interesantes: 

Muchos padres han tomado este 
verso como sanción por forzar a un 
niño a seguir la profesión u oficio 
que piensan que debería. Así han 
traído dolor y la decepción sobre sí 
mismos, para el niño, de crecer, va a 
menudo de una manera totalmente 
diferente. El verso más bien aconseja 
a los padres a aprender la forma 
en que su niño en particular puede 
esperarse que sea de la mayor parte 
del servicio a sí mismo ya otros, y 
en la que se encuentra la mayoría 
felicidad. La estación específica en 
la vida nombrado para un hombre 
está determinada por sus capacidades. 
Para todas las personas Dios ha 
asignado un lugar en su gran plan. 
Dios ha equipado al hombre con las 
capacidades necesarias para llenar 
este lugar especial. Por lo tanto, la 
elección de una obra de vida debe 
estar en línea con la tendencia 
natural. Los esfuerzos de los padres 
y el niño debe ser dirigida hacia el 

descubrimiento de la clase de trabajo 
que el Cielo ya ha determinado. 
La inspiración declara que este 
versículo ordena a los padres para 
“dirigir, educar, desarrollar”, pero 
que para hacer esto “ellos mismos 
deben entender el” camino “que el 
niño debe ir”.
Nichol, 1977 [Traducido]

Algunas veces. los padres quieren que los hijos 
sigan en sus pisadas. Un maestro quiere que su hijo 
sea maestro, una abogada quiere que su hija sea 
abogada, un médico quiere que su hijo sea médico, 
y un carpintero quiere que su hijo sea carpintero. 
Algunos padres procuran empujar a sus hijos para 
que lleguen a ser lo que ellos anhelaban llegar a ser, 
pero no pudieron lograrlo.

Pero en este proceso los padres pueden estar 
ahogando los sueños y anhelos personales de 
sus hijos para su propio futuro que los jóvenes 
visualizan. Ya que los hijos tienen sus personalidades 
particulares y sus propios talentos, puede ser que 
sus intereses no sean los mismos que los que 
tienen sus padres para ellos, y los niños pueden 
terminar frustrados porque no han podido, no se 
les ha ‘permitido’ perseguir sus propios intereses y 
anhelos.

Como padres, necesitamos entender que 
nuestra primera y más importante responsabilidad 
es guiar los hijos hacia Dios. Ése debiera ser nuestro 
enfoque, en vez de empujar a nuestros niños hacia 
la senda de una carrera específica.

El pasaje siguiente de las Sagradas Escrituras es 
la SHEMA, que hasta en nuestros días, es recitada 
cada mañana y cada tarde por los judíos ortodoxos 
practicantes.

“Escucha, israel: el señor nuestro 
dios es uno solo. Amarás al seños tu 
dios con todo tu corazón, con toda 
tu alma y con todo tu poder. Y estas 
palabras que te mando hoy, estarán 
sobre tu corazón. Las repetirás a tus 
hijos, y hablarás de ellas cuando 
estés en casa o cuando vayas por el 
camino, al acostarte y al levantarte.” 
(Deuteronomio 6:4-7).
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[a los hijos] en disciplina y amonestación del 
Señor”. (Efesios 6:4).

Enseñen a sus hijos por medio de tu ejemplo. 
Como el tren tiene su locomotora y los vagones 
le siguen, sus hijos le seguirán a dondequiera 
que los guíen. Guíenlos con un buen ejemplo. 

Enséñenlos con paciencia, con ternura y con 
mucho amor.

Enséñenlos pensando siempre, y primero que 
nada más, que el bienestar de sus almas debe ser 
la primera consideración que se tenga en mente.

Enséñenlos para que obtengan un buen 
conocimiento y un buen entendimiento de la 
Biblia.

Enséñenlos para que hagan de la oración un 
hábito diario.

Enséñenlos para que asistan a los cultos en la 
iglesia regularmente, y para que se involucren en 
la vida y en el ministerio de la iglesia. Enséñenlos 
para que apoyen la iglesia con su tiempo, con sus 
talentos y con sus bienes y ganancias.

Enséñenlos para que aprendan a depender y a 
confiar en su fe para abrir los portales celestiales.

Enséñenlos para que sean obedientes a Dios 
y a sus padres.

Enséñenlos para que hablen verazmente, 
solo la verdad siempre.

Enséñalos para que conozcan a Dios, para 
que confíen en Él, para que lo amen, para que 
lo compartan, para que vivan por Dios en esta 
vida y en la venidera.

4. Padres, no irriten a sus hijos.
La última de las directrices que consideraremos 

hoy la hallamos en el Nuevo Testamento.

“Padres, no irritéis a vuestros 
hijos para que no se desalienten. 
(Colosenses 3:21).

Pablo escribió estas palabras a la iglesia en 
Colosas, pero también escribió palabras semejantes a 
la iglesia de Efeso: “... Padres, no irritéis a vuestros 
hijos; sino criadlos en disciplina y amonestación 
del Señor”. (Efesios 6:4).

En la majestuosa compilación de escritos 
de Elena G. de White acerca de los niños – 
Conducción del Niño – ella establece algunos 
puntos sumamente importantes sobre esta 
directriz bíblica.

Refiriéndose a las palabras que utiliza el 
apóstol Pablo al escribir a los efesios, Elena 
G. de White da un ejemplo de cómo una 
progenitora provoca a su criatura:

“A veces hacemos más para provocar 
que para ganar. He visto a una madre 
arrebatar de la mano de su hijo algo 
que le ocasionaba placer especial. 
El niño no veía la razón de ello, y 
naturalmente se sintió maltratado. 
Luego siguió un altercado entre 
ambos, y un vivo castigo puso fin a la 
escena, por lo menos aparentemente; 
pero esta batalla dejó en la mente 
tierna una impresión que no se iba a 
borrar fácilmente. Esa madre actuó 
imprudentemente. No razonó de 
causa a efecto. Su acción dura, poco 
juiciosa, despertó las peores pasiones 
en el corazón de su hijo, y en toda 
ocasión similar esas mismas pasiones 
se iban a despertar y fortalecer.—
(CONDUCCIÓN DEL NIÑO. P. 261.2; 
Consejos para los maestros padres y 
alumnos. P. 90).

Algunas veces los padres dedican demasiado 
tiempo buscando faltas en sus hijos en cada cosa 
que los niños hacen. Escuchen las siguientes 
palabras:

No tenéis derecho de ensombrecer 
la felicidad de vuestros hijos 
mediante la crítica o una severa 
censura por faltas insignificantes. 
Los verdaderos errores debieran ser 
presentados tan pecaminosos como 
realmente son, y debiera seguirse EL
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evitar que reaparezcan. Sin embargo, 
no se debe dejar a los hijos en un 
estado falto de esperanza, sino con 
cierto grado de ánimo para que puedan 
mejorar y ganar vuestra confianza 
y aprobación. Los hijos quizá deseen 
hacer lo correcto, quizá se propongan 
en su corazón ser obedientes, pero 
necesitan ayuda y ánimo.
Conducción del niño. P. 261.3

Me encantan las palabras finales de esta cita: 
“Los hijos quizá deseen hacer lo correcto, quizá 
se propongan en su corazón ser obedientes, 
pero necesitan ayuda y ánimo.”

Les instamos a que inviertan un poco de 
tiempo y lean el capítulo 48 de ese libro en el 
que Elena de White nos dice a los padres que 
no seamos demasiado ásperos en la manera de 
disciplinar a los niños, que no censuremos a los 
niños continuamente, que no seamos arbitrarios 
en nuestro curso de acción, y muchos otros 
buenos consejos.

Conclusión
En la Biblia hay muchas otras directrices 

que nos enseñan a relacionarnos unos con otros 
como padres e hijos.

Hoy hemos visto solamente cuatro de estas 
directrices.

A los hijos, la Biblia les dice: “Honra a tu 
padre y a tu madre”, y “obedezcan a sus padres”.

A los padres, la Biblia les dice: “Enseñen a 
sus hijos”, y “No irriten a sus hijos”.

Dios desea que tengamos relaciones buenas, 
saludables y positivas con nuestros hijos. Él 
quiere que esas relaciones sean un reflejo de la 
relación que tenemos con Él.

[Aquí, usted puede utilizar algún 
relato relevante propio, o puede 
utilizar el siguiente relato para 
concluir su sermón.]

Se cuenta la historia de un hombre que llegó 
a su casa del trabajo tarde, cansado e irritado, y 
encontró a su niño de cinco años esperándolo a 
la puerta. Su conversación fue algo así:

HIJO: Papi, ¿te puedo hacer una pregunta?
PADRE: ¡Sí, claro! ¿De qué se trata?
HIJO: Papi, ¿a cómo ganas por hora?
PADRE: ¡Eso a ti no te importa! ¡¿Por qué 

preguntas tal cosa?! – le respondió 
enojado.

HIJO: ¡Solamente quiero saber! Dime, 
¿cuánto ganas en una hora?

PADRE: ¡Pues si es que tienes que saber, gano 
a 30 dólares por hora! – le gritó.

HIJO: Oh. – Y el niño colgaba su cabecita en 
dirección al suelo, como mirándose 
los pies.

HIJO: Papi, ¿podrías, por favor, prestarme 
un dólar? 

El padre estaba furioso. Con ira en su voz, casi 
le ladraba al niño.

PADRE: ¡¡Si la única razón por la que preguntaste 
eso es para que te preste dinero para 
comprar algún juguete tonto o alguna 
otra bobería, te me vas directamente a 
tu cuarto ahora mismo!!

Rápidamente el niñito se fue a su cuarto, y 
cerró la puerta silenciosamente.

Después de un rato, el hombre se iba 
calmando, y comenzó a pensar. ‘Tal vez había 
algo que el niñito realmente necesitaba comprar 
con aquel dólar que le había pedido prestado,... 
porque el niñito no acostumbraba a pedirle 
dinero con frecuencia.

El padre fue al cuarto del niñito, y abrió la 
puerta.

PADRE: ¿Estás dormido, hijito? – susurró.
HIJO: No, Papi. Estoy despierto.
PADRE: He estado pensando... que tal vez fui 

demasiado duro contigo hace un rato. 
Aquí está el dólar que me pediste.

El niñito quedó sentado al instante. Sonreía de 
oreja a oreja., y exclamó:
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HIJO: ¡¡Oh, gracias, Papi!!

De debajo de su almohadita sacó algunos 
billetes estrujados. Y cuando el padre vio que 
el niñito ya tenía algo de dinero, comenzó de 
nuevo a enojarse rápidamente.

El niñito contó su dinero despacio, y al 
terminar, levantó la vista a su padre. Con el 
ceño fruncido, el padre interpeló a su hijo:

PADRE: ¡¿Porqué quieres más dinero, si ya 
tienes?!

HIJO: Porque no tenía suficiente, pero 
ahora sí.

 Papi, ahora tengo 30 dólares. ¿Puedo 
comprar una hora de tu tiempo? Por 
favor, ven temprano mañana. Quiero 
que cenemos juntos.

El padre quedó anonadado. Le echó los brazos 
al cuello a su hijo, y le rogó que lo perdonara.3

Padres, amen a sus hijos, enseñen a sus hijos. Y 
no irriten a sus hijos.

Hijos de cualesquiera y de todas las edades, 
amen a sus padres, honren a sus padres. Y 
obedezcan a sus padres.

Es mi oración que sus relaciones sean siempre 
de respeto mutuo, de mutua admiración y de 
aprendizaje mutuo. AMÉN.
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